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Buenos días a todos y muchas gracias por su asistencia a este encuentro 

organizado por Europa Press, a la que quiero agradecer especialmente que me 

haya ofrecido la posibilidad de protagonizar uno de sus desayunos, que tanta 

atención e interés suscitan en toda España. Asís, muchas gracias por la 

presentación e, insisto, por la invitación. Y si me lo permiten, quiero agradecer 

de forma especial a todos mis compañeros de partido que me acompañan, 

cómo no a todos los que se han desplazado desde Palma y de manera más 

señalada a aquellos que sufren algo que por aquí debe sonar muy poco pero 

que existe, que es la doble insularidad, como es la alcaldesa de Ibiza y el 

alcalde de Ciudadela. Muchas gracias.   

Sin duda, hay muchos temas de actualidad, muy interesantes todos, y la 

tentación de abordarlos uno a uno existe, pero si me lo permiten hoy quiero dar 

todo el protagonismo a la comunidad a la que represento, las Islas Baleares, 

una comunidad que como todas en general está sufriendo de manera muy 

importante los efectos de la crisis, y en particular también las consecuencias de 

la pésima gestión de la misma realizada por el anterior Gobierno, ese mal 

llamado Pacto de Progreso, formado por seis partidos y que viene a ser la 

demostración real de lo que pasa cuando se juega con las cosas de comer. 

Además, esto empieza a ser ya una fórmula casi matemática, porque en 

Galicia uno un bipartito con idéntico final, y en Cataluña el tripartito también ha 

dejado claro que quizás eso de pactar todos contra uno, de hacer cambalaches 

electorales para agarrarse a una silla, tal y como se hizo en Baleares en el 

primer Pacto, no es bueno para la sociedad. Y si no es bueno para la sociedad, 

no puede ser bueno para los políticos. O al menos para los políticos que 

únicamente tenemos como referencia la vocación de servicio, sin dobleces. 

Todos los altos cargos de mi Govern han tenido que firmar un compromiso de 



transparencia que he impulsado desde mi partido, que por ejemplo les impide 

gastarse más de 35 euros en una comida a cuenta de la Administración, 

alojarse en hoteles de cinco estrellas, viajar en primera, disponer de tarjeta 

VISA, admitir regalos… Hay que hacer la política de otra forma, porque la 

sociedad nos lo está pidiendo, no cree en la clase política y eso es algo que 

hay que solucionar, hay que darle confianza a la sociedad.  

El Partido Popular ha heredado una situación complicada, difícil, con una 

deuda de 5.587 millones de euros, sin incluir en la misma todo lo referente al 

sector público instrumental. Desde el primer momento el objetivo de este 

Gobierno ha sido aprobar el Plan de Estabilidad Económica, algo que el 

anterior Gobierno le presentó a su Gobierno amigo hasta en cuatro ocasiones, 

las mismas en las que no se les aprobó, y que este Gobierno del Partido 

Popular ha podido hacer en tan sólo unas semanas. Y quiero remarcar que ese 

Plan de Saneamiento al que me refiero, aprobado hace un mes por la Comisión 

de Política Fiscal y Financiera del Ministerio de Economía y Hacienda, es un 

plan que no traslada la crisis a los ciudadanos, por ejemplo con una subida de 

impuestos. Es un plan que principalmente lo que supone es el aterrizaje de la 

Administración, en el término más amplio de la palabra, en el año 2011, en un 

momento en el que todos estamos padeciendo la crisis y en el que la 

Administración debe dar ejemplo. Las familias están reajustando sus cuentas 

mes a mes, prescindiendo de todo lo prescindible, y no sería justo que desde el 

Gobierno siguiéramos como si aquí no pasara nada. Este problema lo hemos 

creado los políticos y debemos ser nosotros los que lo solucionemos.  

La primera de las decisiones que tomé respecto a esto fue la propia estructura 

del equipo de Gobierno: la legislatura anterior, la del “progreso”, empezó con 

13 consejerías y 71 direcciones generales. Esta, la del realismo, ha empezado 

con una vicepresidencia económica y seis consejerías, y tan solo 31 

direcciones generales. Esto supone un ahorro de 26 millones de euros en la 

legislatura, pero si me lo permiten, no lo valoren como una cifra absoluta sino 

como una referencia de cuál es nuestra política de austeridad. Todo lo que 

sobra, sobra. Lo que no aporta, resta y por lo tanto, sobra. Sentido común, y 

sobre todo una manera de hacer las cosas como se hacen en las empresas y 



en las familias, equilibrando los ingresos y los gastos. La austeridad debe ser 

ya una actitud de todos los que tienen responsabilidad de gestionar las cosas 

de todos, debe estar en nuestro adn, no una práctica coyuntural como 

consecuencia del momento. Cuando hablamos de principios y valores, la 

austeridad ya forma parte de ellos. 

Pero, otorgándole mucha importancia a esa reducción de la Administración y al 

ahorro que debe suponer esa forma “cuidadosa” de gestionar, también tengo 

que decirles que sé que esa no es más que una de las patas de esta mesa. Y, 

si me apuran, quizás no sea la más importante. Ahora, una vez aprobado el 

Plan de Saneamiento, esa hoja de ruta para el camino de la austeridad y de la 

reforma estructural, nuestros esfuerzos están encaminados al desarrollo de la 

iniciativa privada. Decía en la pasada campaña electoral una y otra vez que la 

Administración ni podía ni debía crear los puestos de trabajo que faltan en 

Baleares, por lo que es obvio que tienen que hacerlo los empresarios, los 

grandes, los pequeños, los medianos, los micro, y los emprendedores. 

Recientemente ya hemos aprobado un decreto ley de apoyo a los 

emprendedores y a la micro, pequeña y media empresa de las Islas Baleares, 

que era uno de nuestros compromisos electorales y ya lo hemos cumplido, y 

estamos trabajando también en una Ley de Medidas Urgentes que suponga el 

desbloqueo de proyectos estratégicos. Mi compromiso es el de crear una 

seguridad jurídica que devuelva la confianza en Baleares a los inversores, 

porque una vez solventado ese requisito, sinceramente no veo lugares más 

apropiados que nuestras islas para llevar a cabo proyectos.  Por nuestra 

localización geográfica, por nuestras comunicaciones con el exterior (por 

ejemplo, a poco más de dos horas de Londres, Hamburgo, Berlín, y a poco 

menos de dos horas de París, Milán, Roma, Lisboa…), por ser un lugar ideal 

para combinar ocio y negocio, por la calidad de vida, por ser el segundo 

destino turístico dentro de España, superando los nueve millones de turistas 

internacionales al año, por tener una infraestructura hotelera y de servicios 

innovadora y modelo que ha sido exportado a nivel mundial…  

 

Y la seguridad jurídica de la que hablo no es de una seguridad jurídica a cuatro 

años vista ni tampoco una carta blanca a la iniciativa privada para que pueda 



hacer lo que le venga en gana. Hablo de una seguridad jurídica a largo plazo, 

fruto de un acuerdo con el resto de fuerzas políticas, un “pacto de estado” en el 

que empezaré a trabajar de forma inmediata. Porque lo que no nos puede 

volver a pasar es que haya proyectos con todos los permisos habidos y por 

haber en regla y que quedan bloqueados por cuestiones de criterio político. A 

día de hoy, promotores y particulares están reclamando por vía judicial a 

nuestro Gobierno 917 millones de euros. 

 

Nosotros estaremos junto a la iniciativa privada, con el objetivo principal de 

crear ese marco estable y seguro, predecible, en el que las normas del juego 

estén claras y sean respetadas por todos, pero a partir de ahí también tengo 

que decir que no queremos confundir en más ocasiones lo público con lo 

privado. Y una de las consecuencias de esta afirmación es el fin de la 

economía de las subvenciones, porque en numerosas ocasiones el dinero 

público ha estado interfiriendo y distorsionando la competencia entre las 

empresas, favoreciendo la competencia desleal desde la propia Administración. 

Así que también les puedo adelantar que los presupuestos de 2012 tendrán un 

gran recorte en materia de subvenciones, que atenderán únicamente a criterios 

sociosanitarios y educativos. Sé que es una decisión difícil, no se puede 

ustedes imaginar la de cosas que están subvencionando las instituciones, la de 

organizaciones, empresas, personas que han vivido, y bien, a costa del dinero 

público, y ha llegado el momento de separar el grano de la paja. Hay que estar 

donde de verdad hay que estar, y sobre todo hay que tener una perspectiva de 

servicio a la hora de tomar estas decisiones, y no política. Las relaciones de la 

Administración con los diferentes agentes sociales no pueden ser mejores o 

peores en función de las ayudas o subvenciones que uno pueda recibir. Si ha 

llegado el momento de recortar el número de liberados sindicales, y nosotros 

podemos llegar hasta el 70 por ciento, hay que hacerlo. Porque la crisis nos 

afecta a todos, no hay nadie que esté a salvo. E insisto en que se debe saber 

dónde hay que estar; para aquellos que a veces le buscan tres pies al gato, 

nosotros garantizamos los servicios sociales, la educación y la sanidad, e 

incluso vamos a mejorar estas prestaciones, porque gestionamos mucho mejor. 

Es curioso como el PSOE nunca entra al debate de quién gestiona mejor, lo 

suyo es puro marketing y humo, y la necesidad de gestionar en una época tan 



complicada les ha dejado al descubierto. Les ha tocado bailar con la más fea, 

es verdad, pero se presentaron a un concurso de baile sin saber combinar dos 

pasos. Y, entonces, pasa lo que pasa.  

 

La principal industria de las Islas Baleares es el turismo, por lo que debe ser 

nuestra apuesta como sector dinamizador de toda nuestra economía. Hace ya 

muchos años los hoteleros mallorquines crearon un modelo que ha tenido 

vigencia hasta hace no mucho, cuando las Islas Baleares eran la referencia, 

pero ahora es necesaria una reforma que nos devuelva competitividad y 

liderazgo. Porque mientras nuestra progresión era negativa, la de otros 

destinos ha sido positiva. Así que ahora estamos de nuevo en un momento 

crucial, en el que la iniciativa privada, de nuevo la iniciativa privada, tiene que 

tirar del carro para resurgir y potenciar un modelo que sea referente. Y no 

podemos ser más que optimistas porque lo tenemos todo, empezando por las 

islas, Mallorca, Menorca, Ibiza y Formentera, y un know how que es referencia,  

que se utiliza en todo el mundo. Vamos a apostar por esa colaboración 

público/privada, implicando a todos los actores en la toma de decisiones. Y 

vamos a apostar por el turismo de calidad, por el turismo náutico y también por 

el de golf o cultural. Tenemos unos extraordinarios puertos náutico-deportivos, 

y vamos a trabajar para que pronto, además de ser conocidos, sean 

reconocidos como los mejores de Europa. Quiero que se diga que en las Islas 

Baleares el turismo no es solamente sol y playa, sino que se diga que “además 

es sol y playa”. Esa es la diferencia competitiva que buscamos, calidad y 

excelencia.  

 

No quiero dejar de hablar de algo que en mi modesta opinión es clave en el 

futuro. Porque evidentemente, lo primero que hay que hacer al atender a un 

herido, y el nuestro es un herido grave, es garantizar sus constantes vitales, 

parar hemorragias y demás… Después, cuando eso ya se ha conseguido, 

seguro que el médico le va a prescribir vida sana, hábitos saludables, un poco 

de ejercicio, alimentación equilibrada… Pues bien, para mí las medidas de 

carácter puramente económico atienden a esa urgencia de mantenerse vivo, 

de que dejemos de sangrar, pero para tener un futuro mejor el equivalente a 

esa vida sana no es otro que el de la educación. O mejoramos la educación o 



no habrá un futuro mejor. O lo que es lo mismo, yo soy incapaz de ver que las 

cosas nos vayan a ir mejor a todos en un futuro si no mejoramos la educación. 

Y me refiero a lo que pasa dentro de las aulas, no a construcción de colegios ni 

otras infraestructuras. Me refiero a conocimientos y a valores, a que nuestros 

jóvenes estén preparados para afrontar el futuro, sea donde sea, con cierta 

tranquilidad –tranquilidad también de los padres, que ahora mismo no tienen 

demasiados motivos para ver el futuro con optimismo-, y teniendo argumentos 

para competir. Baleares es la comunidad de España con mayor índice de 

abandono y fracaso escolar. No les quiero aburrir con datos, pero para que se 

hagan una idea de la educación en Baleares: el fracaso escolar empieza 

pronto, a los 12 años el 25 por ciento de los alumnos ya no está en el curso 

que le corresponde; solamente el 59,5 por ciento de los alumnos obtienen la 

titulación en la edad que le corresponde y, de hecho,  los 17 años casi el 40 por 

ciento no está escolarizado en ningún medio. Por todo eso, no es de extrañar 

que entre los jóvenes de 20 a 24 años menos de la mitad tenga estudios 

secundarios de segunda etapa (fp de grado medio o bachillerato) y que 

seamos la comunidad con la tasa más baja de alumnos que acceden a la 

universidad. Por todo ello, cuando hablo de Educación, creo que aunque mi 

responsabilidad se circunscribe a Baleares y las competencias están 

delegadas, es importante y quizás fundamental que exista un pacto de estado 

a nivel nacional. Más vale que hablemos durante mucho tiempo para encontrar 

un modelo que responda a las demandas y problemas actuales y que sea la 

solución de verdad, definitiva, estable, perdurable, que no seguir parcheando y 

haciendo la guerra cada uno por su lado. Además, estoy absolutamente 

convencido de que el Sr. Mariano Rajoy, cuando sea presidente del Gobierno 

de España, el 20 de noviembre, dará el valor estratégico a la educación que se 

necesita. Porque nosotros sí sabemos que con las cosas de comer no se 

juega. Por eso les confieso que dentro de cuatro años, cuando finalice esta 

legislatura que empezó el 22 de mayo, una de las cosas que mayor 

satisfacción podrá darme personalmente es haber contribuido a una mejor 

educación en Baleares, y en España en consecuencia.  

 

No he venido a Madrid a transmitir una imagen negativa de lo que pasa en 

Baleares, por muy difíciles que están las cosas estoy seguro de que vamos a 



salir adelante, pero el camino va a ser largo y difícil. Nosotros vamos a cumplir 

a rajatabla con nuestro proyecto, no vamos a dar sorpresas ni golpes de efecto, 

somos predecibles, por ello quizás aburridos para algunos, pero además nos 

gusta hacer simplemente lo que hemos dicho que vamos a hacer. Y 

recordándoles lo importante que es para nosotros y para nuestro proyecto el 

desarrollo de la iniciativa privada, no quiero desaprovechar la presencia hoy 

aquí de grandes empresarios, que a su vez son amigos de grandes 

empresarios, que asimismo conocen a otros muchos empresarios… Que la 

confianza en Baleares está de vuelta, y que esperamos sus proyectos con las 

puertas de mi despacho abiertas de par en par.  

 

Muchas gracias.  

 

 

 

 

 

 

 

 


